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Resumen 


La temática central de este libro son las actividades económicas y políticas de los jesuitas en los llanos del Casanare, Meta y Arauca, con énfasis en el complejo económico y administrativo allí formado a partir de las misiones, pueblos y haciendas, y en el control geopolítico que tuvieron los jesuitas en esta zona, en dos momentos 1625-1628 y 1659-1767, teniendo muy en cuenta la historia de la Compañía desde su fundación en el siglo xvi hasta la expulsión en el siglo xviii, para terminar con el destino de esas propiedades hasta 1810. Este trabajo tiene como base la historiografía oficial, de la época y reciente, de la Compañía de Jesús; de las obras escritas por historiadores y antropólogos; así como de una buena cantidad de fuentes primarias.
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Fields of God and fields of man. Economic and political activities of the Jesuits in Casanare


Abstract 


The central theme of this book is the economic and political activities of the Jesuits in the plains of Casanare, Meta, and Arauca, with an emphasis on the economic and administrative complex they formed there based on missions, villages, and haciendas, as well as the Jesuit geopolitical control in this area, in two different moments (1625-1628 and 1659-1767), taking into account the history of the Company from its foundation in the sixteenth century until the expulsion of the Jesuits in the eighteenth century, to end with a look at the fate of these properties until 1810. This work is based on official historiography of the Society of Jesus, written in the period and more recently; scholarly works by historians and anthropologists; as well as a good number of primary sources.
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A la memoria de Germán Colmenares




Cuando hablaste del rico


la aguja y el camello


y te votamos todos


por unanimidad para la Gloria


también alzó su mano el indio silencioso


que te respetaba pero se resistía


a pensar hágase tu voluntad…


MARIO BENEDETTI, Un padrenuestro latinoamericano.
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Presentación


Las actividades económicas y políticas asociadas a las misiones de los jesuitas en las zonas periféricas del Imperio colonial español han sido frecuentemente objeto de visiones polémicas y contradictorias. Para unos, se trataba de un intento sofisticado de explotación de la mano de obra indígena, mientras que, para otros, era una utopía realizada, un reino de Dios en la Tierra, que llevaba a cabo la petición de la oración del padrenuestro: así en la Tierra como en el cielo. No pocos hablan de experimento socialista, aunque sin soslayar los aspectos negativos, especialmente su carácter teocrático y el partir de la consideración de los indígenas como sempiternos menores de edad.


En ese marco polémico se inscribe el libro Campos de Dios y campos del hombre. Actividades económicas y políticas de los jesuitas en el Casanare, de José Eduardo Rueda Enciso, que recoge estudios y artículos anteriores del autor. Una visión inicial fue escrita en 1989 como parte de su tesis para la Maestría en Historia Andina, que entonces tenía su sede en la Universidad del Valle. La versión actual fue escrita en 1992, gracias al programa de becas Francisco de Paula Santander, de Colcultura-Icetex, que me nombró asesor del autor. Esto me permitió conocer de cerca el trabajo del autor y algunos artículos de revistas especializadas donde aparecieron avances de algunos de sus aspectos parciales. De ellos, los más conocidos son los que se refieren a los aspectos económicos y administrativos de las haciendas jesuíticas y a la lectura del complejo de las misiones y haciendas como un proyecto geopolítico que hubiera implicado una profunda modificación de la organización territorial del Imperio español en América, con consecuencias eventuales para las divisiones territoriales de las actuales naciones iberoamericanas.


Este enfoque le permite a Rueda retomar una característica central de la mentalidad y las actividades de la Compañía de Jesús: la fidelidad a la tierra, que distingue los esfuerzos apostólicos de los jesuitas de otros intentos utópicos. Las misiones jesuíticas, cuyo ejemplo más conocido y controvertido es el de las reducciones de Paraguay, son un intento de realizar el reino de Dios en la Tierra, pero con los pies en el suelo. Para la evangelización de los aborígenes, los jesuitas no se apoyaron en el poder de los encomenderos y hacendados, a los cuales se les asignaban aborígenes para su explotación económica, ni en el apoyo económico del erario español, que solo esporádicamente estaba en condiciones de financiar a los misioneros; sino que buscaron que las misiones tuvieran una autofinanciación que les permitía cierta autonomía frente al poder local de encomenderos y hacendados, e incluso frente a la influencia de la propia jerarquía de la Iglesia católica. Para lograr tal autonomía económica y política, los jesuitas requerían de un constante cabildeo o lobby tanto en la Corte de Madrid como en las sedes de virreinatos, presidencias, capitanías o audiencias en Hispanoamérica. Por ejemplo, las misiones del Casanare no se hubieran podido establecer sin el apoyo del presidente Egües y Beaumont. Obviamente, este estilo de funcionamiento les granjeaba a los jesuitas no pocas enemistades en los dos ámbitos de poder, que explican los conflictos políticos que despertaban.


Rueda parte de la historiografía oficial de los jesuitas (las obras de Pedro de Mercado, 1701, y Juan Rivero, 1736, en la época colonial, y de Juan Manuel Pacheco en este siglo), pero señalando distancias frente al etnocentrismo con que estos jesuitas miran a los aborígenes, cuya cultura no es mirada en sí misma, sino desde la perspectiva moral y cultural del observador jesuita. En este sentido, la mirada más pluralista de Rueda, como antropólogo moderno, permite evidenciar las limitaciones de esa historia oficial, bastante apologética y ultradefensiva para el historiador moderno. Por otra parte, Rueda enfatiza aspectos que Pacheco descuida, como el relativo al funcionamiento organizativo y económico de las haciendas, tan importante para la comprensión de la historia posterior de los Llanos. Otro aspecto soslayado por la historiografía oficial es el geopolítico, que tiene aspectos económicos y políticos que podrían despertar ulteriores controversias, y alimentar probablemente a los autores que, por razones políticas, económicas o religiosas, se empeñaban en demeritar la labor jesuítica. En ese sentido, la mirada de este autor, desde fuera de los diferentes interesados en la polémica, permite recuperar información valiosa de primera mano e incorporar al análisis los informes de los enemigos de la orden jesuita.


El libro de Rueda parte de un marco general, en el que se relatan los antecedentes y la creación de la antigua provincia jesuita del Nuevo Reino de Granada y Quito, a partir de una caracterización de las circunstancias de los inicios de la evangelización católica de la actual Colombia, de las pugnas internas del clero y de las mentalidades imperantes en la época con respecto a los aborígenes americanos. Después de señalar aspectos de la historia previa de los jesuitas, Rueda analiza la situación de la sociedad colonial de la Nueva Granada en el momento del establecimiento de la orden, a fines del siglo XVI y primeros años del XVII. Como parte de este marco general, en un capítulo posterior, Rueda se sale del marco de la antigua Colombia para hacer un panorama general de las misiones jesuitas en Asia (India, Japón, China) y especialmente en América. Se enfatizan los intentos de aculturación de Matteo Ricci, jesuita italiano, en la cultura china, y de Roberto de Nobili, en India. En la misma línea, muestra luego la influencia de las misiones de Paraguay para preparar los intentos misioneros en el Casanare: por ensayo y error, los jesuitas fueron aprendiendo a estudiar el contexto geográfico de los guaraníes, para planear su penetración y procurar la independencia económica. La observancia rigurosa de la segregación entre españoles y aborígenes, la exención de tributos por diez años, la obediencia a la prohibición del servicio personal y de la encomienda, se convirtieron en argumentos para que los guaraníes aceptaran voluntariamente la sujeción a la Corona española. La situación geopolítica de la región, frontera con Brasil, ayudó al éxito de los jesuitas, se convirtieron en el freno a la expansión de los portugueses. Para la oposición de obispos y sacerdotes diocesanos, lo mismo que la de los encomenderos criollos, sembraba desde el principio la semilla de la expulsión de los jesuitas en el siglo XVIII. El mismo sentido de frontera frente al avance de los portugueses tuvieron las misiones del Maynas, en el Amazonas ecuatoriano. 


Después del primer preámbulo, el autor se dedica a narrar el primer establecimiento de los jesuitas en el piedemonte casanareño, en la serranía de Morcote (1624), con los subsiguientes conflictos con encomenderos, comerciantes y clero diocesano, que terminarían produciendo el retiro de los jesuitas en 1626. Rueda hace notar uno de los rasgos de los misioneros jesuitas: su dedicación a aprender las lenguas indígenas, elaborar gramáticas y diccionarios, para expresar la doctrina del catecismo en los idiomas propios de los aborígenes, sería una de las razones fundamentales de su éxito. Según el autor, los jesuitas sacaron importantes conclusiones de este fracaso: era necesario actuar con independencia de las autoridades coloniales y concentrarse en sitios y grupos humanos no contaminados por los blancos.


En el capítulo siguiente al segundo marco general, el autor regresa al Nuevo Reino de Granada para analizar el segundo establecimiento de los jesuitas en el piedemonte casanareño y en los llanos aledaños, dando particular importancia al interés geopolítico de los jesuitas por el Orinoco y la Guayana: un establecimiento allí permitiría un acceso más fácil de misioneros y recursos, evitando el largo rodeo por Cartagena, el río Magdalena, Bogotá y los Llanos. El establecimiento de 1661 estuvo precedido de un viaje previo de exploración en 1659, para detectar las ventajas y desventajas del área, y conocer las costumbres y lenguas de los aborígenes. Este estudio previo permitía una mejor planeación del trabajo y una mejor selección de los sitios más adecuados para la fundación de pueblos, que se trataban de adaptar a los gustos de los aborígenes. Rueda cita una carta de un jesuita que afirma la necesidad de acomodare a los sitios que gustaban a los indígenas, ya que el “indio” en “un animal interesado”: si no fuera así, “no hubiera por donde entrarle”.


Así los jesuitas fundan, entre fracasos y aciertos, pueblos en el Casanare y luego en las márgenes del río Meta, siguiendo un modelo urbanístico uniforme, que se va sofisticando más tarde: mejoran los templos, las casas de habitación, los servicios públicos y las construcciones comunales. Esta urbanización induce a los nativos a vivir en ambientes unifamiliares, contra las tendencias a la promiscuidad y poligamia. Se buscaba establecer poblados indígenas permanentes, en lugares lejanos de la población española, pero con tierras vecinas cultivables, que tuvieran fuentes de agua, lo mismo que posibilidades de acceso y comunicación. Así, la ubicación estratégica de los pueblos fundados permitía cierto control geopolítico de los ríos Casanare, Ele y Ariporo, que desembocan en el Meta, en cuyo curso medio se crean otros cuatro pueblos de misión, que permitían algún control de los ríos Cravo Sur y Cusiana. Además, entre los pueblos fundados, las misiones y las haciendas de apoyo existían distancias más o menos equivalentes, las cuales permitían crear una red de caminos terrestres, que se sumaba a la comunicación fluvial. Todo ello desemboca en una mejor distribución e intercambio de recursos, en la construcción de cierta infraestructura económica y administrativa, que sirviera de base al trabajo de evangelización.


En el capítulo siguiente, Rueda analiza las relaciones de los jesuitas con las sociedades indígenas con las cuales trabajaban, señalando cómo ellos preferían montar sus misiones con base en indígenas susceptibles de ser reducidos a pueblos, como los achaguas, giraras y airicos, que eran grupos relativamente sedentarios o en proceso de serlo, aunque de todos modos su estilo de poblamiento disperso dificultaba la labor de reducirlos a pueblos. Y escogían grupos no contaminados por “el mal ejemplo de los blancos”. Aunque los grupos indígenas seleccionados por los jesuitas tenían diferencias culturales notorias y se encontraban en estados culturales diversos, tenían rasgos comunes: en primer lugar, eran grupos que tenían lazos de intercambio comercial y de amistad. En segundo lugar, eran grupos que se dedicaban a la pesca en el verano y a la caza en el invierno, pero con algún grado de especialización productiva, que servía de base del intercambio. Analiza Rueda la organización social y jerárquica de los indígenas, en la cual se apoya inicialmente la evangelización jesuítica, que, en los comienzos, mantiene inalteradas las estructuras de tribus y clanes: así, la evangelización comienza por establecer relaciones de amistad con los caciques o capitanes locales, por escuchar sus inquietudes con respecto a la presencia de españoles, y presentarse como defensores de los indígenas frente a los encomenderos y salvadores de las almas de los naturales. Cuando avanza el nivelamiento social introducido por los misioneros, van desapareciendo los viejos caciques, aunque los jesuitas se preocupaban por conservar cierto prestigio a las familias indígenas de algún rango social, con el fin de mantener la cohesión social del grupo. Pero el nombramiento de los nuevos caciques dependía más de la relación que tuviera el candidato con los misioneros, que de su jerarquía social en la sociedad aborigen, de manera que el indígena nombrado era acatado, tuviera o no abolengo en su comunidad. La organización local de cabildos y autoridades locales reproducía la de la sociedad colonial: sus miembros eran normalmente escogidos entre los indígenas más prestantes, pero el corregidor, cabeza de la administración civil, judicial y militar, era un blanco, a diferencia de Paraguay, donde era cargo privativo de los guaraníes.


Punto problemático de la relación entre jesuitas e indígenas fue lo relativo a la embriaguez y la poligamia: se consideraban perjudicial el consumo de la chicha y bebidas semejantes; además, las borracheras se llevaban a cabo por ochos días con sus noches, lo que perjudicaba la organización del trabajo en las chacras. Pero los jesuitas terminan por resignarse, aunque seguían insistiendo en su labor de convencimiento, pues serían peores las borracheras si las hicieran en rochelas y lugares apartados. En cambio, la campaña contra la poligamia produjo mejores resultados, aunque Rueda opina que el aborigen terminó por aceptar “de dientes para afuera” el casarse con una sola mujer, pero conservando otras varias. Rueda concluye que, hasta cierto punto, los jesuitas respetaron la cultura del ‘otro’ en las misiones llaneras, con ciertas limitaciones por considerar que los aborígenes llaneros no poseían los ‘elementos civilizadores’ de China, India y Japón.


Finalmente, Rueda señala creencias aborígenes afines a la doctrina cristiana como una de las razones para el avance de la evangelización: adoraban ídolos, creían en un solo ser supremo y en el demonio, tenían tradiciones de un diluvio universal, etc. Las semejanzas les permitían apoyarse en auxiliares indígenas. También aprovecharon los jesuitas las aficiones y dotes musicales de los aborígenes: montaron escuelas de solfeo y de enseñanza del manejo de los instrumentos, tanto autóctonos como europeos.


Uno de los capítulos más interesantes de Rueda es el dedicado a la complejidad económica y administrativa de las haciendas jesuitas del Meta y el Casanare, base de la autonomía del apostolado de los jesuitas. El empeño en establecer un sistema racional de control y en ajustarse a las particularidades ecológicas y ambientales de los Llanos, junto con la capacidad de aprender de la experiencia, propia, ajena, son señalados por el autor como razones del éxito de las haciendas jesuíticas, pero la tecnología agrícola y ganadera no se diferenciaba de la usual de cada región. Sin embargo, Rueda indica que ninguna de las otras comunidades religiosas que trabajaban en los Llanos desarrolló un sistema semejante al de los jesuitas. Ni logró extensiones semejantes de tierras: Caribabare tenía 447 000 hectáreas, una de las más grandes haciendas jesuitas de Hispanoamérica, aunque sus suelos eran pobres, inundables en invierno y resecos en verano, en su mayoría baldíos y cubiertos de pasto. Otra de las ventajas de la organización de las haciendas de los jesuitas era que funcionaban como un todo orgánico, cuyas unidades eran relativamente independientes pero complementarias entre sí: se comunicaban entre sí y con Santafé de Bogotá, a la cual abastecían de carne, con una red de caminos y de estaciones para que el ganado llegara al altiplano en buenas condiciones, que se complementaba con las haciendas de la Sabana, donde el ganado se recuperaba. Además, el control riguroso del trabajo indígena, individual y colectivo, era otra característica de las misiones: los campos colectivos de pueblos y misiones, destinados a las necesidades comunales, eran cultivados por turnos, mientras que la propiedad particular de los indígenas, de carácter vitalicio y no negociable, expresaba la concepción de los indígenas como perpetuos menores de edad, siempre necesitados de la tutela paternal de los padres. El resultado de esta combinación fue la gradual transformación de la mentalidad comunitaria de los aborígenes en una concepción individualista de la propiedad.


El penúltimo capítulo está dedicado a la expulsión de los jesuitas de España y de sus colonias en 1767, a partir del papel de la orden ignaciana dentro del contexto general de Europa desde el siglo XVI hasta el XVIII: las consecuencias de las reformas borbónicas con su estilo más centralizado de gobierno y el anticlericalismo de algunos funcionarios del despotismo ilustrado tocan necesariamente las relaciones con la Santa Sede y la Compañía de Jesús. Luego, el autor describe la situación interna de la política española y las maniobras de los monarcas borbones para conseguir que el papa Clemente XIV suprimiera a la Compañía de Jesús en 1773.


El capítulo final se dedica a ubicar las misiones del Casanare y Meta dentro de la estructura misionera general de la orden jesuítica, mostrando su carácter de frontera del Imperio español y su interés geopolítico. Este interés se evidencia, para el autor, en los sucesivos intentos de penetrar en el Orinoco para buscar una salida por la Guayana, en contra de los intereses de las potencias rivales de España, Francia, Holanda e Inglaterra, que instigaban frecuentemente a los caribes en contra de España. Uno de los protagonistas más notables de esos intentos fue el jesuita Joseph Gumilla, célebre por su obra El Orinoco ilustrado. En la primera versión del texto, Rueda terminaba describiendo las consecuencias de la expulsión de los jesuitas para el complejo de misiones, pueblos y haciendas de los Llanos Orientales. 


Esta lectura, subjetiva y personal, de la investigación de José Eduardo Rueda puede servir de introducción al acercamiento de otros lectores de la obra. La importancia de este libro es señalar la posibilidad de acercarse, desde una perspectiva moderna, a una historia colonial, tratada hasta ahora con criterios apologéticos y polémicos; y replantear el viejo problema del encuentro de las culturas europea y aborigen, dentro de un contexto poco conocido de nuestra historia regional.


Fernán E. González, S. J.


Mayo de 1995





Introducción


I


Desde sus inicios en el siglo XVI, la Compañía de Jesús generó grandes hostilidades, pero también profundas simpatías, al punto de que en la época contemporánea ha sido considerada por la Unesco como el “más eficaz instrumento en la reconstrucción del catolicismo”.1 Puede decirse que en el seno de la Iglesia católica romana no ha existido institución religiosa alguna que, a lo largo de cuatro siglos y medio de existencia, haya ejercido tanta fascinación sobre los católicos como la orden ignaciana. Ninguna que haya inspirado tanta curiosidad e incomprensión, que haya tenido tantos partidarios y detractores.


Efectivamente, la unidad de acción, el espíritu de cuerpo y, especialmente, la obediencia ciega, que hace de cada jesuita un elemento caracterizado por una indudable capacidad de adaptación a diferentes situaciones de evaluación de posibilidades y dificultades del medio, que actúa bajo los lineamientos de una planeación centralizada pero dejando mucho campo a la iniciativa de cada individuo y, por lo tanto, imprescindible para la Compañía, han sido materia de preocupación de políticos e ideólogos, de ricos y pobres. 


Otro aspecto, de los muchos que han caracterizado a la orden, es el indiscutible poder que ha tenido y que tiene la Compañía. Muchos factores han contribuido a esa circunstancia, en especial, el uso de la pedagogía y de la confesión, este último porque el confesor domina psicológica e ideológicamente al culpable, quien le entrega su vida más íntima, el cuerpo (non-santo), sus sueños, sus palabras, su trabajo e, incluso, lo omitido. Otros sacerdotes y otras órdenes usan la confesión, sin embargo, los hijos de Loyola son unos maestros en el manejo confesional, de allí que fueron y son confesores de distintas personalidades que de una u otra forma tienen en sus manos decisiones de Estado o personales para quienes se convierten en consejeros-guías.


Así, desde su fundación hasta el presente, la Compañía de Jesús ha tenido un innegable poder y una gran influencia, tanto en el Vaticano, la Santa Sede, y en los Estados donde predomina la religión católica, conseguidos no por la maquinaria de puestos. 


De hecho, comúnmente al general de la Compañía se le conoce con el apelativo del ‘papa negro’, por el color de las sobrias sotanas que vestían todos sus miembros, en contraste con la vestimenta blanca del Papa, y por el poder relativo que ejercen los jesuitas sobre la Iglesia católica. Es así como, desde 1540 a 2013, nunca había sido elegido un pontífice jesuita, pero con el derechista argentino Jorge Bergoglio, Francisco I, y ante la profunda crisis de la Iglesia católica, junto con la necesidad de reconstruir nuevamente el catolicismo, por primera vez eso sucedió. Hasta entonces, los jesuitas siempre se mantuvieron en el poder sin tenerlo. Poder oculto que la historia le ha atribuido a la orden de la Compañía de Jesús, a la sombra del pontífice dentro de la Iglesia católica. 


Es así como los jesuitas abanderaron la contrarreforma religiosa, criticaron la burocracia y su alejamiento del mundo, por lo que concibieron el ejercicio sacerdotal como “la búsqueda de Dios en todas las cosas, con lo cual consiguieron darle un giro terrenal al catolicismo, y lograron que la congregación se preocupara más por la justicia social y económica que por asuntos de pureza doctrinal”.2 


A partir de entonces, los jesuitas han ejercido una profunda influencia, gracias a la educación y a la evangelización, en la evolución de la mentalidad y la conciencia hacia la modernidad. Ello ha sido posible pues los hijos de Loyola han ejercido su apostolado en Europa, Asia, África, América y Oceanía. Dentro de esa historia ocupa lugar destacado su participación en el destino político, económico y cultural de España y Portugal, como de sus antiguas colonias americanas.


Así, en su primera parte este trabajo trata de contar el desarrollo y accionar misional de la Compañía de Jesús en la región de los llanos colombo-venezolanos, más exactamente en lo que hoy son los departamentos de Arauca, Casanare y Meta. Se aborda este estudio asumiendo la orden ignaciana como un conjunto, como un sistema político, económico y cultural, puesto al servicio de la evangelización, con una polivalente influencia. Es por ello que, con frecuencia, aparecen referencias históricas sobre su fundación, ideología, etc., y en especial sobre su filosofía y accionar frente al trabajo misionero, pues la historia de la orden, en buena medida, no es una sucesión de episodios aislados, sino que, en la mayoría de los casos, un pequeño incidente se relaciona con otros más, existen simultaneidad de situaciones, etc. 


Estudiamos y analizamos el papel cumplido por las misiones del Casanare, dentro de la Real Audiencia de Santafé de Bogotá, posterior Virreinato del Nuevo Reino de Granada, como en el interior de la Compañía misma. Tratamos de reconstruir la economía de las haciendas que estableció la orden en el Casanare; determinamos las similitudes y diferencias respecto a las más famosas reducciones jesuíticas en América: las de Paraguay, por lo que se muestran los dos intentos misionales en el Casanare, 1625-1628 y 1659-1767, sus logros y fracasos, sin dejar de lado los factores de la sociedad indígena que facilitaron o dificultaron el accionar jesuita. Se enmarcan las causas y circunstancias que llevaron a la expulsión de los hijos de Loyola de España y sus colonias en 1767, y posteriormente a la supresión de la orden en 1773.


Así, el título Campos de Dios y campos del hombre responde a que, en Paraguay, los jesuitas establecieron un régimen de propiedad mixto, en el que convivían la propiedad individual y la propiedad colectiva. La primera de ellas, el campo del hombre, bautizado en las misiones guaraníes como avambate, permitió que cada jefe de familia dispusiera de una chacra o lote de terreno, con una extensión necesaria para sembrar en ella todo el cultivo indispensable para el sustento anual familiar. La propiedad colectiva o campo de Dios, tubambae en guaraní, se utilizaba para el cultivo de algodón, trigo, yerba mate y legumbres, o para la cría de ganado vacuno y caballar, cuyo producto era destinado a cubrir las necesidades de alimentación y vestido de los indígenas. En ambos se trabajaba comunitariamente: tres días se trabajaba en el campo de Dios y tres en el campo del hombre, durante siete meses que duraba el período agrícola. 


Dicho régimen de propiedad de la tierra no fue exclusivo de las misiones guaraníes, se lo trasladó a la mayoría de las misiones jesuitas en la América septentrional y meridional, adaptándolo a las condiciones humanas y ambientales de cada misión, pues los hijos de Loyola al encontrarse con realidades dispares, también implantaron métodos dispares de trabajo. Por esto, es necesario estudiar el desarrollo de cada una de las provincias jesuitas y sus respectivas misiones dentro del contexto general de la organización española y de la realidad humana y geográfica en la cual se insertaba. Es así como, en el presente libro, en su primera parte, desarrollada en ocho capítulos, tratamos de mostrar cómo funcionaron y coexistieron los dos campos en los llanos de Casanare y Meta, estableciendo sus particularidades, diferencias y similitudes.


Igualmente, nos preocupamos en analizar e insistir en la férrea defensa y cumplimiento de las leyes de separación residencial, que fue una de las más discutidas actuaciones políticas de los ignacianos, y que les acarreó varios problemas con las autoridades civiles y eclesiásticas, con la sociedad encomendera, etc. Habida cuenta de que en su ejercicio misional tuvieron que enfrentar varios litigios legales y económicos que resolvieron de manera distinta.


La segunda parte, “¿Qué pasó con el complejo jesuítico entre 1767 y 1810?”, responde a una inquietud expresada por Fernán González, al entregar el informe de la beca Francisco de Paula Santander, tercera convocatoria, según la cual el trabajo quedaba un tanto cojo, pues no se sabía, a ciencia cierta, cuál había sido el peso del trabajo de la Compañía de Jesús durante un siglo, lo que solo podía visibilizarse con el retiro de ella del Casanare y Meta. 


Determinamos el período 1767-1810, ya que, durante esos años, la cuestión jesuita estuvo presente en la dinámica política y económica de la región, pero, a partir de 1810, con el proceso de la Independencia, la temática ignaciana pasó a un segundo plano, dejó de ser determinante. Para su redacción, se retomó buena parte del trabajo de monografía presentado a la Universidad del Valle, ajustándolo al destino de las haciendas y pueblos de los ignacianos. Es así como la presentación de Fernán González hace solo referencia a la primera parte.


El libro está complementado por cinco anexos: el primero es la transcripción del texto del reparto del territorio de misión de los Llanos a las comunidades religiosas, hecho por el presidente Diego de Egües y Beaumont en julio de 1662, por considerar que, a partir de tal acontecimiento, se marcó el accionar misional de los hijos de Loyola durante los siguientes 105 años. El segundo es un cuadro resumen de los seis pueblos en el Casanare y de las cuatro misiones del Meta que mantuvieron los jesuitas. El tercero es también un cuadro resumen de las haciendas de los ignacianos, tres en el Casanare y una en los llanos de San Martín. El cuarto es un listado de los 145 jesuitas que actuaron en el Casanare, el Meta y el Orinoco entre 1625 y 1767. El quinto es un ensayo, suscitado por algunos de los comentarios de los dos desconocidos evaluadores, que versa sobre los posibles imperios caníbales o caribes, espacios de resistencia o de terror que los indígenas de la Orinoquía colombo-venezolana promovieron como defensa de los españoles. 


II


La literatura sobre las misiones jesuíticas de los Llanos, en su mayoría, ha sido escrita por jesuitas y apologistas de la Compañía, y excepcionalmente por historiadores.3 Sin embargo, quiero referirme en primera instancia a tres autores, dos de ellos ignacianos, Juan Rivero y Juan Manuel Pacheco, y un civil, Eugenio de Alvarado.


La obra del padre Rivero: Historia de las misiones de los llanos de Casanare y los ríos Orinoco y Meta (1736), publicada por primera vez en 1883, es la principal fuente documental para estudiar las mencionadas misiones. La mayoría de los autores, jesuitas y no jesuitas, hemos retomado al padre Rivero. En realidad, es un trabajo excepcional, pues suministra las mejores descripciones de las etnias llaneras; además de haber sido misionero en la región, recogió los lineamientos de uno de los primeros historiadores de la Compañía en el Nuevo Reino de Granada: el padre Pedro de Mercado en su Historia de la provincia del Nuevo Reino y Quito de la Compañía de Jesús, escrita en 1701 y publicada en dos tomos en 1958.4 


Sin embargo, en las historias escritas por estos pioneros hay que tener en cuenta algunos aspectos. Por lo general, una historia de estas, caso Rivero, es montada una sobre otra anterior, tratando de darle una continuación, aportando algunos datos nuevos, así como rectificaciones y actualizaciones. Si bien fueron escritas como documentos de ayuda, como memoria, a la labor misional, en algunas de ellas existe cierto celo propagandístico, dando espacio a cierta exageración. El caso más conocido es quizás el de Gumilla, que, desde el título mismo de su obra El Orinoco ilustrado, indica que está escrita para un posible público lector. De hecho, fue un libro que se publicó rápidamente, e hizo parte de la literatura de viajes que proliferó en Europa durante el siglo XVIII. 


Como lo he demostrado en mi obra El trópico desmitificado. Hombre y naturaleza bajo el iluminismo (2015), los libros de los jesuitas Joseph Cassani, Joseph Gumilla y Salvador Gilij fueron leídos por los enciclopedistas, por los científicos que emprendieron el redescubrimiento científico de América en el siglo XVIII y por los ilustrados criollos. De hecho, fueron los verdaderos descubridores de la Orinoquía en el mundo culto y científico de la Europa de la segunda mitad del XVIII.5 Fueron obras que determinaron una nueva mirada sobre América. Así, el libro de Rivero que fue publicado tardíamente, solo en 1883, puede tener más el carácter de memoria y ayuda a la actividad misionera, por lo que preferimos esta obra que las de Gumilla y Cassani. 


A partir de la restitución de la Compañía de Jesús en 1814, la orden diseñó un proyecto historiográfico jesuítico de edición de fuentes y de escritura con objeto de reconstruir la historia de los jesuitas: de este modo, a fines del siglo XIX, el prepósito general Luis Martín delineó un proyecto bibliográfico, consistente en la recopilación de fuentes jesuíticas existentes en repositorios en todo el mundo, con el objetivo de realizar una edición crítica de estas que pudiese servir de base para la escritura de la historia de la Compañía en los territorios que había operado desde sus orígenes.6 


En Colombia, ese proyecto de autorredactar la historia de la Compañía se retrasó. Solo en 1940, Daniel Restrepo, S. J.,7 publicó un primer esbozo de la historia de los jesuitas en Colombia, que es una síntesis de los libros de José Manuel Groot y José Joaquín Borda, a los que nos referiremos más adelante, y del español Antonio Astráin, S. J., que en los tomos V (1916), VI (1920) y VII (1925) de su monumental obra8 trató las misiones jesuíticas en Colombia. Por la misma línea está la obra de Hipólito Jerez,9 la cual está enfocada en el Casanare. 


El jesuita colombiano que tomó en serio la ardua tarea fue el padre Juan Manuel Pacheco (1914-1986).10 Efectivamente, Pacheco retomó los trabajos de sus predecesores, tanto del siglo XVIII como del XX, al estilo de Mercado, y siguiendo la línea impuesta en España por Manuel Giménez Fernández, y los argentinos Ricardo Levene y Guillermo Furlong, S. J.,11 escribió un voluminoso y erudito tratado sobre Los jesuitas en Colombia, dividido en tres tomos: el primero narra la historia de la Compañía en el país desde sus primeras tímidas entradas, en 1567; la fundación y establecimiento de la provincia jesuítica del Nuevo Reino y Quito en los años 1602-1604; hasta el año de 1654, cuando la antigua provincia fue dividida en dos: Nuevo Reino y Quito; su publicación data de 1959. El segundo cuenta la historia de la Compañía desde 1654 a 1696; fue publicado en 1962. El tercero, y último, va desde 1696 hasta 1767, cuando se produjo la expulsión de la orden de España y todas sus colonias, y fue editado, ya muerto el padre Pacheco, en 1983, por el jesuita José del Rey Fajardo.


El énfasis principal del libro fue mostrar el importante papel que desempeñó la Compañía de Jesús como educadora de las élites americanas, por lo que profundizó en una teoría muy en boga en la época que arrancó su trabajo: que las raíces ideológicas de la independencia hispanoamericana no eran las ideas de la Enciclopedia, de Rousseau y de la Revolución francesa, sino las teorías políticas de los jesuitas Francisco Suárez y Luis de Molina sobre la retroversión de la soberanía al pueblo. 


Pese a ese énfasis, el trabajo realizado por Pacheco para el Casanare y Meta es realmente importante: a la vez que retomó a Rivero, en el manuscrito original, y a otros historiadores de la orden, pues en su concepto poco es lo que se puede añadir a lo escrito por Cassani, Rivero y el padre Manuel Rodríguez: El marañón, y Amazonas (1664) completó la información suministrada por ellos, mediante la inclusión de infinidad de documentos originales que reposan en los archivos jesuíticos en Roma, Madrid, Loyola, Quito y Bogotá, el General de Indias de Sevilla, Nacional de Bogotá, hoy Archivo General de la Nación, y los regionales de Tunja, Cauca y Antioquia.


Las antiguas misiones llaneras son tratadas en los tres tomos. En el primero, se explican las causas para la vinculación de los jesuitas a las misiones de la serranía de Morcote, se muestran sus logros y las razones para una primera salida de la región en 1628-1629.


En el tomo 2, dedica buena parte del libro al segundo establecimiento de los padres de la Compañía; aunque muy bien documentado, hay algunos capítulos en los cuales se limita a seguir a Rivero y repite errores: en especial, en el primer aparte, donde presenta la etnografía de los grupos indígenas llaneros en los mismos términos racistas y etnocentristas que su predecesor del siglo XVIII. Es pues corriente encontrar conceptos sobre la embriaguez, el agorerismo, el uso de alucinógenos, las largas fiestas, la brutalidad, timidez y cobardía, la poligamia, las prácticas satánicas, todos ellos presentados de manera despectiva, como si tales manifestaciones culturales y humanas fueran malditas. En fin, el padre Pacheco, como también el padre Rivero en su época, no quiso o no pudo comprender que la cultura de un pueblo diferente no se la puede analizar con los criterios morales, étnicos, etc., del observador y analista.


En el tomo 3, el más voluminoso, solo hay un capítulo, de apenas 19 páginas, sobre las misiones del Casanare. Al igual que los anteriores, se basa en las informaciones suministradas por Rivero, pero refuerza algunos aspectos con documentación de archivo.


El acervo documental presentado por Pacheco en su obra es importante. Permite reconstruir, parcialmente, la demografía de las misiones del Casanare y la historia de los pueblos y misiones. Sin embargo, se preocupó muy poco por mostrar el funcionamiento de las reducciones y dejó de lado, casi que totalmente, salvo unas pocas y ligeras referencias, las haciendas, tema importante, pues, además de constituir la base del complejo económico-administrativo del Casanare, son un esencial factor para comprender la historia posterior, no solo económica, sino también social, política y cultural de los Llanos.


Así mismo, el padre Pacheco suprimió y omitió, con pleno conocimiento de causa, informaciones valiosas que pueden permitir hacer un juicio mucho más amplio del desenvolvimiento y desarrollo de las misiones. En efecto, el historiador ignaciano no incluye en su obra el resultado de las visitas que, con regularidad, efectuaban los padres rectores del Colegio Máximo de Santafé de Bogotá o el provincial de la orden. Con toda seguridad que en ellas podrían aparecer informaciones comprometedoras para la Compañía, como el contrabando y otras actividades económicas y políticas.


En realidad, la Compañía de Jesús se ha caracterizado por montar una historia oficial, marcadamente autorreferencial, de sus actuaciones en distintos lugares del orbe. Ni Colombia ni el Casanare son una excepción. Línea oficial de la cual es muy difícil salirse o rechazarla, porque realmente es atractiva y enriquecedora, siempre y cuando se posean ciertos elementos de crítica, se aborde su lectura con preguntas y se entienda a la orden como una unidad de acción. Sin olvidar que para los historiadores no jesuitas es prácticamente imposible el acceso a los archivos de la Compañía, lo que obliga a consultar y expulgar las historias escritas por los ignacianos al momento de los hechos, como las de los hijos de Loyola de tiempos más recientes.


¿Por qué es difícil salirse o rechazar la línea oficial de la Compañía? La respuesta tiene muchos matices, uno de ellos es que, por las mismas circunstancias que mencionábamos al principio, han existido escritores e historiadores que, movidos por su recelo hacia la comunidad ignaciana, han escrito trabajos bastante demeritorios y sin mucha objetividad sobre los jesuitas, pero, si se quiere mantener una versión equilibrada, se hace necesaria una y otra versión. Un buen ejemplo de los que han sido críticos sería el Informe reservado sobre el manejo y conducta que tuvieron los padres jesuitas con la expedición de la línea divisoria entre España y Portugal en la península austral y a orillas del Orinoco, del mariscal Eugenio de Alvarado, el cual fue presentado a la Corona española en 1766 y que fue una estocada definitiva para la expulsión de los hijos de Loyola de España y sus colonias.


Efectivamente, el mencionado mariscal hizo parte de la comisión, creada por Real Cédula del 19 de junio de 1753 y reglamentada el 14 de diciembre, encargada de establecer la frontera y límites de los dominios de España y Portugal, cuyo jefe fue el coronel José de Uturriaga. Con amplios poderes políticos y económicos, dicha comisión chocó con los intereses de la Compañía de Jesús, puesto que ella debía proveer los alimentos suficientes, los indígenas, la infraestructura necesaria y la logística requerida para que tal expedición tuviera el mejor de los éxitos. Los padres misioneros del Casanare, Meta y Orinoco, acatando órdenes del provincial, apenas cumplieron, parcialmente, con las disposiciones de la Corona.


Ahora bien, los comisionados, y en especial De Alvarado, no solo tenían la misión diplomática, tenían que evaluar el estado de las misiones jesuíticas y la administración general de la provincia, por lo que el informe abunda en detalles sobre la existencia y la diversidad de actividades que los padres desarrollaron en el Casanare, Meta y Orinoco. Como la actitud de los ignacianos fue de poca colaboración, el informe respectivo fue desfavorable, poco equilibrado si se quiere, para los intereses de la Compañía de Jesús. Se mencionan realidades, pero se desvirtúan varias cosas, hay pasajes en los que se aprecia cierta inquina de parte de De Alvarado. 


III


Luego de la muerte de Pacheco, el peso de historiar el fenómeno jesuítico en Colombia, por parte de la Compañía, recayó en el jesuita español, de Zaragoza, José del Rey Fajardo (1934), quien desde 1958, aproximadamente, se ha dedicado a rellenar vacíos que no copó el reseñado trabajo de Pacheco, a profundizar muchos otros apenas esbozados por Pacheco y otros historiadores ignacianos, a los que por momentos refuta y corrige, basado en información de archivo. 


Quizá por tener una formación académica en historia, es doctor en Historia de la Pontificia Universidad Javeriana (1979), centro docente que el 18 de mayo de 2018 le concedió el título de doctor honoris causa en Historia Colonial, y una vida dedicada al ejercicio de la docencia, sus trabajos tienen un buen sustento científico. Ha aprovechado su condición de miembro de la Academia Venezolana de la Historia para publicar, en la colección Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela, tres volúmenes de documentos12 y reeditar a los citados Cassani, Gilij y Gumilla. 


Su vinculación a centros docentes: la Universidad Católica Andrés Bello y la Universidad del Táchira, de la que fue fundador y rector, entre 1982 y 2002, le ha permitido publicar libros, ensayos y artículos sobre la Compañía de Jesús en Venezuela, durante la época colonial, y especialmente en los llanos del Orinoco. Los largos años de trabajo investigativo sobre la historia de su orden le han permitido armar una coherente historia de la actividad jesuita en los llanos del Casanare y Meta, pero mucho más sobre la que ejercieron en los llanos de la Orinoquía venezolana. Sin embargo, al igual que Santos Hernández, y como muchos de sus predecesores, enfatiza en los actores jesuitas. De hecho, el tratamiento biográfico no solo lo hizo exclusivo a los hijos de Loyola que estuvieron involucrados en los trabajos misionales, lo hace extensivo a la actividad misionera.


En 1992, con ocasión del quinto centenario del descubrimiento de América, publicó, editó y compiló dos voluminosos tomos13 sobre las misiones de la Orinoquía. En el primer tomo, el jesuita Ángel Santos Hernández prestó su colaboración,14 en la que brinda un completo recuento de la actividad misionera de los ignacianos en las colonias españolas, que se inició en Florida a partir de 1566, se extendió luego a Perú (1567), México (1586), Ecuador (1586), Chile (1593) y la Plata, haciendo una apología a los sacerdotes que estuvieron involucrados, por lo que no es raro encontrar vocablos calificativos, como epopeya, mártir. Muestra las provincias donde fracasaron: Florida y Georgia en la América septentrional; el Urabá, el Chocó en Nueva Granada; Cofanes en Ecuador; Chiriguanos en Paraguay, como las que obtuvieron positivos resultados en Nueva España, incluyendo las de California, los llanos de Casanare y Meta, Orinoco, Maynas, Alto Perú (actual Bolivia), Chile y el Cono Sur. Presenta la labor de los jesuitas con los indígenas en la América colonial no española. Los aspectos socioeconómicos poco le preocuparon. 


Luego de un ensayo de Pablo Ojer sobre las misiones carismáticas en Venezuela, Del Rey Fajardo presenta un extenso ensayo15 en el que incluyó, a manera de resumen, buena parte de sus trabajos anteriores: las fuentes y los archivos referentes al fenómeno jesuítico; el haber historiográfico, en el que presentó a cada uno de los historiadores jesuitas, para nuestro caso son importantes los datos biográficos de Pedro de Mercado (1620-1701), Juan Rivero (1681-1736), Joseph Gumilla (1686-1750), Joseph Cassani (1673-1750);16 el proceso histórico de las reducciones llaneras y orinoquenses, que se basa en los historiadores jesuitas y varias referencias de fuentes de archivo: ora públicos, ora religiosos, incluyendo los jesuíticos, como de algunos, muy pocos por cierto, tratadistas.


Le presta particular cuidado al intento frustrado de la Guayana (1646-1681); narra las frustradas incursiones adelantadas al territorio de los indígenas salivas (1669-1695), y al del Airico, actuales Guaviare y Vichada, entre 1696-1716. El interés por el Meta y por los achaguas, entre 1716-1730, motivado por la posibilidad estratégica de que por el río Meta se podía penetrar, naturalmente, al Orinoco y al Airico; empresa que resultó relativamente exitosa, pues se lograron algunos avances en la reducción de los guahibo-chiricoa, y a la que estuvieron asociados los reseñados historiadores jesuitas: por un lado, Gumilla fue nombrado superior de las misiones en 1723; y, por otro, la llegada a los llanos de Juan Rivero en 1722.17 Continúa con los intentos y esfuerzos de reducciones en el Orinoco, concentrados en la Guayana. Aclara varios aspectos sobre el enclave misionero del curso medio del río Meta, a partir de 1725 con San Miguel de Macuco. Termina con el descubrimiento del Casiquiare y la penetración de la Orinoquía entre 1741 y 1767. Se explaya en tres útiles apéndices.18


Sigue el tomo con un breve ensayo de Luis Duque Gómez,19 que no es más que una relectura de las obras de Pacheco y Rivero. Luego viene el bien documentado ensayo de Edda O. Samudio,20 que trata de las haciendas de los llanos colombo-venezolanos, algo que también es común en Del Rey Fajardo, y suministra importantes datos sobre la introducción de la ganadería en ellos. 


La gran mayoría del ensayo se basa en las fuentes jesuíticas de la época colonial, esencialmente Rivero, lo que confirma nuestra percepción sobre este autor, como contemporáneas: Pacheco y Del Rey Fajardo. Retoma, así mismo, el reseñado Informe del mariscal De Alvarado, lo que igualmente ratifica nuestro criterio sobre las fuentes. A la hora de escribir el ensayo, Samudio ya había investigado, en el lapso 1985-1991, por lo menos dos ensayos sobre la temática jesuítica centrada en Venezuela,21 posiblemente bajo la égida de José del Rey Fajardo. 


Para el ensayo que nos ocupa, la autora recurrió a los pocos tratadistas colombianos, con una restringida y corta citación, sobre el tema: Liévano Aguirre, Colmenares, Rausch o Loy, Tovar Pinzón, Useche Lozada, a los que nos referiremos en un momento, y a dos de mis primeros ensayos,22 por lo que ratifica y complementa algunos de mis planteamientos sobre las haciendas como núcleos productivos, y la actividad económica de estas:


[En] estos parajes sabaneros del Casanare y Meta, y en el caudaloso Orinoco quedó la obra de los jesuitas. Allí los religiosos lograron establecer sus complejos socioeconómicos, que constituyeron sus haciendas y sus asientos misionales. Los jesuitas, con una definida organización, controles precisos y la clara racionalidad económica, manejaron los distintos elementos que intervenían en el funcionamiento de sus corporaciones hacia la búsqueda de su autoabastecimiento y autofinanciamiento.23


Con la diferencia de que Samudio habla de complejos socioeconómicos, mientras que yo hablo de complejo socioeconómico, pues considero que lo que hubo en los Llanos fue una unidad, no varias.24 


De todas maneras, coincidimos en que


los complejos socioeconómicos jesuíticos tuvieron un lugar primordial en la ocupación de las tierras llaneras y en la expansión de la actividad ganadera hacia el llano adentro y fuera de él. Además, ellos constituyeron verdaderos centros de vivencias, relaciones y aprendizajes indígena-españoles que deben estar allí subyacentes, formando parte de ese cúmulo de creencias, usos, costumbres y hábitos que forman esa subcultura llanera con su protagonista: el llanero.25 


Al igual que todos los historiadores que hemos trabajado la historia de la Compañía de Jesús en los Llanos, reconoce los dos períodos de establecimiento de ella en estos: 1625-1628 y 1659-1767. 


Importante es el capítulo dedicado a la administración de las haciendas, señalándola como una definida estructura centralizada, vertical y jerárquica, parcialmente descentralizada a nivel de las provincias y de cada uno de sus complejos, misiones y haciendas, en la que cada miembro: general, provincial, superior de la misión, procuradores y administradores de hacienda, mayordomos principales y subalternos, auxiliares y caporales, cumplía claras y predeterminadas funciones. Igualmente, la hacienda fue un modelo de previsión, de distribución de recursos, de profundidad y control, pero también fue un modelo de provisión, como de distribución de funciones y responsabilidades, de utilización de recursos, de profundidad y control, que llevó a la prosperidad que caracterizó los complejos socioeconómicos jesuíticos en toda América, en lo que fue fundamental una meticulosa contabilidad, así como el eficiente y estricto control en el cumplimiento de las funciones que ejercían.26


Así mismo, es interesante el capítulo sobre la organización económica y social de las haciendas misionales, centrado en los diferentes elementos que intervinieron en la organización y funcionamiento de las unidades de producción, con particular referencia a la hacienda de Caribabare. Centra su análisis en el capital, los trabajadores, la producción y la tecnología, los espacios sociales y económicos. 


Termina con un capítulo sobre la proyección social y cultural de las haciendas jesuíticas, que sintetiza buena parte de lo expuesto a lo largo del ensayo y es particularmente proclive a ensalzar y engrandecer la labor cumplida por los hijos de Loyola, ratificando el sentido e interés, siempre presente, de los ignacianos por la educación, en este caso la de los niños y niñas indígenas, que era el sector social sobre el que mantenían una mayor vigilancia y control, prestándole una permanente atención, toda vez que “constituían un grupo especial, seres vírgenes que se podían formar y educar”;27 al punto de que “el horario de la escuela se cumplía en función de la enseñanza en castellano por la mañana y lengua nativa por las tardes”.28 


El primer volumen termina con un ensayo de Manuel Alberto Donís Ríos,29 centrado en la actividad misionera en Venezuela, especialmente en las bocas del Orinoco, como punto esencial para conquistar la Guayana y de interconexión con el Amazonas.


El segundo tomo lo constituyen diez ensayos cinco centrados en análisis de aspectos lingüísticos, y cinco de diversa índole, dentro de los que debo destacar la contribución del jesuita José Antonio Ferrer Benimeli30 (1934), que es, quizás, el más importante historiador hispano contemporáneo de la masonería.31 Un punto importante por destacar es que tanto Ferrer Benimeli como Del Rey Fajardo nacieron el mismo año y en la misma ciudad, Zaragoza, posiblemente buena parte de su formación como jesuitas la hicieron juntos, y les debe unir una sólida amistad, tanto que la primera edición de la Bibliografía de la masonería (1974) fue publicada en Caracas.


En el mismo año de celebración del quinto centenario, el jesuita español Ángel Santos Hernández publicó en la colección Mapfre Los jesuitas en América. Es un libro útil para visualizar la manera como los hijos de Loyola lograron consolidarse en las provincias de México o Nueva España, Perú, Quito, Nueva Granada, la Plata y Chile, gracias a su particular forma de asumir la labor, ora en ciudades, ora en misiones, y a la pericia que tuvieron para obtener donaciones, legados, herencias, etc., así como el proceso de la construcción y consolidación de las provincias y viceprovincias, nuevas fundaciones, etc. A lo largo del texto queda clara la particular política ignaciana: no podía haber improvisación, ni dejarse llevar por el sentimiento, todo debía responder a un proceso de maduración y racionalización, no se podían dar pasos en falso.


Al igual que Pacheco y que Del Rey Fajardo, poco o nada se preocupó por las haciendas que tuvieron los jesuitas en la América española. Se interesó más por los resultados de la evangelización, y en resaltar la actuación de los ignacianos en la América hispanizada, y luego en la América misionada; y sus diversos campos de especialización: teología, filosofía, historia, literatura, lingüística y arte; también suministra algunos datos generales sobre la expulsión. Resalta que la actividad misionera ignaciana se centró en los indígenas del interior en las más alegadas regiones americanas. Enfatiza en las víctimas que conllevó el proceso a lo largo de 199 años que permaneció la Compañía en la América española. 


A diferencia de los reseñados historiadores jesuitas, resalta mucho más el accionar de los jesuitas españoles, y de otras nacionalidades europeas, es crítico de los hijos de Loyola criollos o mestizos, para él las labores misionales exitosas fueron adelantadas por los jesuitas extranjeros; los fracasos y sobre todo los actos de desarreglo en el ejercicio misional: relajación, codicia y mal ejemplo, eran más propios de los ignacianos americanos que de los europeos. Sin embargo, reseña que en las provincias hubo continuas faltas individuales, graves, por lo que los contraventores fueron expulsados de la Compañía, pero no suministra datos o estadísticas de su nacionalidad. Absolutamente nada habla de posibles pecados de la carne, dejando entrever que así fueran contraventores eran castos, lo que es muy difícil de creer. 


Al igual que otros historiadores jesuitas, monta su versión basado en sus predecesores, observándose cierta predilección por la ya citada obra de Antonio Astraín, por lo que incurre en algunos errores, habida cuenta de que la edición de Mapfre contiene algunas erratas. No tuvo en cuenta el aporte de los tratadistas, o especialistas laicos, normalmente historiadores profesionales o académicos. El único que retomó, que conozcamos, fue al neogranadino José Joaquín Borda, al que por error consideró como jesuita. 


A partir de la década de los noventa del siglo XX a esta parte, el jesuita colombiano Jorge Enrique Salcedo Martínez se ha dedicado parcialmente a historiar las misiones del Casanare y Meta. En realidad, Salcedo se ha especializado más en los jesuitas del siglo XIX,32 pero ha escrito y publicado algunos artículos y ensayos sobre los ignacianos en el Casanare. 


Es así como, en un volumen colectivo,33 fruto del simposio “Las misiones jesuíticas en la América colonial”, presentado en el 49º Congreso Internacional de Americanistas, de Quito (Ecuador), del 7 al 11 de junio de 1997, publicó el texto de su ponencia,34 que es una síntesis de un trabajo más largo, en el que hace un balance bibliográfico de los jesuitas que han escrito sobre la temática: los ya citados pioneros del siglo XVIII, sus continuadores en el siglo XX;35 los historiadores conservadores del siglo XIX José Manuel Groot y José Joaquín Borda,36 de los que hablaremos en el siguiente aparte; y los historiadores o tratadistas del siglo XX: Liévano Aguirre, Colmenares, Tovar, Rueda Enciso, Rausch y Samudio. Para luego hacer una sucinta relación de las misiones en el Casanare y Meta, destacando siempre a los actores ignacianos, así como una descripción sobre los indígenas reducidos basado en los pioneros ignacianos. 


A diferencia de otros historiadores jesuitas, toca las haciendas, sin profundizar en su administración, utilidad económica, etc., considerándolas como un complejo económico.37 Son particularmente útiles los dos anexos cronológicos que elaboró sobre las misiones del Casanare (anexo 1) y misiones (anexo 2), en los que se pueden visualizar: fecha y misionero fundador, datos anexos referidos a las etnias indígenas y su localización, y los datos arquitectónicos del asentamiento. 


En general, el contenido de las 23 ponencias presentadas en el mencionado simposio, divididas en dos partes y agrupadas en cinco temas: organización y funcionamiento de las misiones; reducciones indígenas y evangelización; territorios, fronteras y urbanismo; mundo intelectual y lingüística indígena; balance de la misionología jesuítica, dejan en claro que la ubicación de las misiones de la Compañía de Jesús en la frontera fue toda una estrategia que respondió a un propósito: establecer misiones con mayor independencia del poder real y de los intereses de los colonos, y eso podía hacerse mejor en la frontera.38 Las ponencias suministran una aproximada visión de conjunto, aunque matizada, de las misiones americanas de la Compañía de Jesús en la época colonial, toda vez que se presentaron las experiencias portuguesas en Brasil39 y las españolas en California y México. 


Propósito, el de la estrategia misional en las regiones de frontera, que se cumplió ampliamente en las reducciones de Paraguay. Circunstancia que, entre otras cosas, hace que exista una inmensa producción historiográfica sobre esas misiones, fenómeno que a medida que han aparecido nuevas tendencias historiográficas se ha renovado40 y enriquecido en su análisis, aunque las fuentes principales siempre sean, prioritariamente, las historias escritas por los jesuitas. 


Significativo el interés mostrado en el simposio por las misiones de Maynas, tres ponencias,41 al igual que la presentación de otras experiencias ignacianas en la región amazónica42 que tocan etnias que aún hoy habitan la Amazonía colombiana. Ponencias que responden a una tendencia muy en boga de reflexionar histórica y antropológicamente sobre el mundo amazónico, dada la importancia que la región tiene en la geopolítica mundial. Es así como hay un interés permanente por la etnografía, la lingüística, la arqueología y la historia amazónica, subrayando que, quizás, el mundo amazónico atrajo la atención de los científicos y académicos desde Levi Strauss. Sin lugar a dudas, en Colombia fue Gerardo Reichel-Dolmatoff quien impulsó los trabajos antropológicos sobre la región.


Finalmente, el más importante jesuita colombiano contemporáneo, Fernán Enrique González, se ha dedicado más a la historia social y política, así como a las relaciones Iglesia-Estado, y al análisis del conflicto. Sin embargo, por experiencia propia, toda vez que fue mi tutor cuando obtuve la beca general Francisco de Paula Santander, conoce como pocos la historia de su orden, de ahí que tiene un pequeño ensayo de 40 páginas, inédito, titulado “La Compañía de Jesús en los tiempos coloniales” (s. f.). 


IV


Sobre la historia laica, académica, universitaria o profesional hay que decir que, en el siglo XIX, el conservador José Joaquín Borda (1835-1878) publicó el primer libro sobre la temática jesuítica en Colombia.43 Es relevante mencionar la coyuntura histórica en que fue publicada la obra de Borda: la del radicalismo en el poder, luego de la tercera expulsión de los jesuitas en 1861,44 por decisión de Tomás Cipriano de Mosquera, y la expedición, en 1870, del Decreto de Instrucción Pública Primaria; los ánimos de los conservadores estaban caldeados, por lo que consideraban ellos, refiriéndose a la expulsión, una arbitraria decisión.


Así, el objetivo de Borda fue, como el de sus copartidarios conservadores, contrarrestar la fuerza del proyecto liberal, por lo que resaltó las bondades de la acción civilizadora católica sobre la sociedad colombiana, como respuesta a la propuesta liberal de laicalización de la educación pública primaria en el país, adelantándose así una férrea defensa del legado cultural hispánico y obviamente de los jesuitas. 


Junto a Borda, el otro historiador decimonónico que trató la cuestión jesuita fue el también conservador José Manuel Groot (1800-1878), quien, en el segundo tomo de su erudito trabajo sobre la temática religiosa en Colombia,45 resaltó la obra adelantada por los miembros de la Compañía de Jesús como elemento vital de civilización y progreso.


Tanto Groot como Borda compartieron un problema común en los historiadores del siglo XIX, aunque bien escritas e investigadas, sus obras no citan bibliografía ni fuentes documentales. Sin embargo, para el caso de Borda, dice haber investigado 200 expedientes del Archivo Nacional de Colombia, y utilizar el Fondo Pineda y otras obras de la Biblioteca Nacional. En el de Groot son importantes los apéndices documentales que acompañan el mencionado tomo. 


La moderna reflexión sobre los jesuitas, y particularmente en el Casanare, se asocia a la clásica obra46 de 1953, de Magnus Mörner (1924-2012), producto de su tesis doctoral en historia, en la Universidad de Estocolmo. Trabajo que inició en 1947 y se alargó hasta 1953, lo que le permitió visitar, entre 1947 y 1950, las bibliotecas y archivos nacionales de Buenos Aires, Asunción y São Paulo; estadías que fueron provechosas para sacar del mito y la leyenda la actividad jesuítica en el río de la Plata y sobre todo de Paraguay. 


Desde sus años de formación en Suecia, y en sus posteriores años de ejercicio profesional, se inclinó por el método crítico-histórico, de tradición empirista, condimentado con los aportes de la Escuela de los Annales, en especial de Fernand Braudel, el marxismo de Eric Hobsbawm y de Jaime Vicens Vives. Es así como la recopilación documental y bibliográfica, su sistematización y análisis fueron rigurosos. Como punto importante hay que destacar que en Buenos Aires conoció y logró la confianza de Guillermo Furlong, S. J., el más destacado historiador jesuita argentino del siglo XX, quien le permitió consultar las cartas originales de los padres generales de la orden a los provinciales. 


Rápidamente, Mörner y su inicial obra adquirieron un nombre y un reconocimiento en el mundo intelectual universitario europeo, lo que ratificó con posteriores trabajos sobre el mestizaje y el mundo andino. Con los años se convirtió en el historiador sueco de mayor reconocimiento internacional, y en el más importante latinoamericanista europeo. En parte, porque en el contexto historiográfico europeo pos Segunda Guerra Mundial, la historia latinoamericana era un tanto exótica, poco común. Pero su incansable trabajo permitió que, en el mundo académico, no solo europeo, sino también norteamericano, volvieran sus ojos a la historia colonial latinoamericana. 


En Suramérica, el aporte de Mörner fue más que evidente, especialmente porque fue profesor visitante en más de 20 universidades latinoamericanas, norteamericanas y europeas. En Colombia, durante los años sesenta y setenta, visitó los archivos colombianos, y trabó amistad con Juan Friede y Jaime Jaramillo Uribe. De hecho, en el primer número del Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura (1963), publicó, entre las páginas 66 a 88, “Las comunidades de indígenas y la legislación segregacionista en el Nuevo Reino de Granada”. Fue profesor visitante en la Maestría en Historia de la UPTC de Tunja, y en 1987 de la primera cohorte de la Maestría en Historia Andina de la Universidad del Valle, donde fue mi profesor. Alumno directo en Suecia fue Renzo Ramírez Bacca, que cursó allí sus estudios doctorales. 


En Colombia, el primer escritor moderno o tratadista, aunque revisionista, que retomó las misiones jesuíticas del Casanare fue Indalecio Liévano Aguirre (1917-1982) en su clásico libro,47 en el que dedicó cinco capítulos del primer tomo, del IX al XIII, a la Compañía de Jesús, como una institución política y económica que jugó un papel incidental y protagónico en la consolidación de un ideal republicano. 


Arrancó con la pionera experiencia misionera de san Francisco Javier en oriente, base de la política misionera de la orden, que luego promovieron los jesuitas en América. Complementariamente, analizó y narró la coyuntura histórica en que se fundó la orden; su definitiva participación en el Concilio de Trento, ya que permitió la continuidad de la integridad y primacía del papado; planteó que la pretendida obediencia de la Compañía hacia el papa siempre fue un problema. Puso sobre el tapete las siempre difíciles relaciones con las otras comunidades religiosas, especialmente con los dominicos; planteó que la base de esos problemas fue teológica, radicó en lo relativo al libre albedrío y la doctrina de la gracia; discutió la soberanía popular y el derecho divino de los reyes. 


Narró cómo fueron y cómo funcionaron las 30 misiones guaraníes, para pasar luego a las del Casanare. Es claro en plantear que los ignacianos en los Llanos Orientales colombianos implantaron una exitosa técnica de desarrollo económico, que rápidamente mejoró las condiciones de vida de los nativos y que obtuvo un relativo éxito en la propagación de la fe. Al igual que Mörner, retomó y analizó la división de las reducciones jesuíticas: campos de Dios, la más extensa y trabajada en común; y campos del hombre, la más pequeña, dividida en lotes, asignados a los miembros de la comunidad, pero que no podían vender o negociar.


Liévano Aguirre, al igual que José Joaquín Borda, estudió y egresó como bachiller del Colegio Mayor de San Bartolomé; posteriormente, en 1944, se graduó como abogado de la Pontificia Universidad Javeriana; su formación intelectual en materia filosófica y política es eminentemente jesuítica, y como tal fue bastante elogioso y elocuente en torno a la labor misional de la Compañía en América, calificándola como grandiosa.


El libro fue todo un éxito. Primero apareció por entregas, entre 1961-1962, en la revista Semana y en La Nueva Prensa. Luego se editó, en 1964, como texto, y para 1972 se habían hecho cuatro ediciones. Influyó mucho en el cambio de orientación de los estudios históricos a mediados de la década de 1960, toda vez que fue una obra que deshizo muchos mitos con los que la sociedad del país vivió por muchos años. A partir de él, la historia adquirió visibilidad como elemento de cultura política y de debate social. Sin embargo, su metodología es dudosa, especialmente en el rigor documental, pues, al igual que Groot y Borda, muestra investigación, reflexión, pero no cita bibliografía ni documentación alguna, de pronto citó un autor, pero no reseñó su obra en cita de pie de página.48 


Es curioso que los historiadores ignacianos poca o nada atención le hayan puesto al fenómeno de las haciendas, ese importante campo de la actividad jesuítica la han asumido historiadores no jesuitas, formados profesionalmente. En efecto, en la década de 1950-1960, los historiadores Woodrow Borah49 y François Chevalier,50 a propósito de sus estudios sobre el papel cumplido por el latifundio en el desarrollo de la Revolución mexicana, llamaron la atención sobre dos temas: que bajo el sistema de la formación de la hacienda, entendida como una propiedad rural de un propietario con aspiración de poder, explotada mediante trabajo subordinado y destinada a un mercado de tamaño reducido, con la ayuda de un pequeño capital, los factores de producción no solo servirían para la acumulación de capital, sino también para asegurar las ambiciones sociales del propietario,51 lo que en todas partes de la América hispana se cumplió en el siglo XVII, cuando hubo un aumento de la demanda y de los precios de los productos agrícolas; y que en la conformación de los latifundios, las haciendas jesuíticas jugaron un papel importante.52 


Tanto Borah como Chevalier abrieron así un rico campo de estudio e investigación que ha tenido repercusión en la historiografía de los países latinoamericanos, destacándose especialmente los estudios sobre la hacienda en México. Para Colombia, el que inauguró los modernos estudios sobre la hacienda fue Germán Colmenares Colmenares (1939-1990), que en 1969 publicó una nueva obra sobre la temática jesuítica, centrada en las haciendas,53 libro que definitivamente abrió una nueva mirada y una novedosa forma de estudiar la Compañía de Jesús, pues es una explicación del sistema económico y un intento por comprender la racionalidad del sistema hacendista implantado por los ignacianos, pero las haciendas del Casanare solo son analizadas de manera general. Muchos aspectos particulares quedaron por fuera del análisis. 


El texto es fruto de la monografía de grado para obtener su título de Magíster en Historia, en la Flacso-Chile. En Santiago tuvo la oportunidad de ser alumno de Magnus Mörner, lo que sin duda influyó en la escogencia del tema de grado, y en las fuentes documentales seleccionadas para el trabajo: los libros de cuentas y las actuaciones de los procuradores, así como los fondos denominados de Temporalidades. Colmenares consultó una nutrida documentación, hasta ese momento prácticamente inédita, dentro de la cual hay que mencionar la que encontró en Santiago, donde reposan varios volúmenes de Temporalidades de la Nueva Granada, que muy posiblemente llegaron allí cuando Francisco Antonio Moreno y Escandón (1736-1792) fue trasladado como regente de la Audiencia de Chile.


Quince años después, luego de juiciosas investigaciones y estudios sobre la sociedad colonial, encontrándose a punto de iniciar otra clase de estudios, y tal vez como cierre de su actividad como historiador de la Colonia, volvió a reflexionar y escribir sobre los jesuitas,54 centrado en la actividad empresarial, mostrándolos como los más cuantiosos propietarios de la época, tasando su fortuna, para la Nueva Granada, en 1767, en más de un millón de pesos, la cual habían conseguido gracias a una bien manejada, estable, continua y perfeccionada racionalidad precapitalista; es radical en afirmar que los jesuitas no fueron empresarios innovadores, mas sí efectivos estrategas para vencer la resistencia de la sociedad de entonces, incluidas las demás órdenes religiosas, y en la escogencia de sitios clave para establecerse y conseguir el acrecentamiento de sus activos, que se concretó, entre otras, en un proceso sostenido de expansión territorial y de concentración de tierras, en el que la ganadería jugó un papel determinante. Planteó la posibilidad de los estudios comparativos a nivel continental en lo relacionado con las propiedades de los jesuitas debido a la homogeneidad de los inventarios. Algo que, entre otras cosas, es una labor pendiente en la historiografía latinoamericana. 


Compañero de maestría en Chile de Colmenares fue Hermes Tovar Pinzón, que ha profundizado mucho, consumiéndose en los archivos coloniales de Colombia y Sevilla, y en los de Madrid y Londres, en la temática de las haciendas jesuitas, considerándolas como verdaderas empresas agrarias,55 para lo que estudió la hacienda, las fronteras agrarias y su dinamismo, el trabajo y su división; a las haciendas las ubicó por regiones naturales, y las caracterizó por su especificidad productiva: cañeras y ganaderas, la agricultura y el comercio internacional. Importante es el análisis y tratamiento del sistema colonial, considerándolo como una categoría fundamental de análisis histórico para el desenvolvimiento de las relaciones sociales y de producción que caracterizan la sociedad en su conjunto. 


Como decíamos, en México, los estudios sobre las haciendas han copado la atención de infinidad de historiadores, y las de los jesuitas igualmente. Allí, a diferencia de Colombia, donde los estudios sobre las haciendas jesuíticas son escasos, podría decirse que son uno por década,56 el estudio del fenómeno ha tenido continuidad. 


Es así como en los dos libros editados por Sandra Negro y Manuel M. Marzal, S. J., fruto de sendos simposios en los congresos de americanos 49º de Quito (1997) y 51º de Santiago de Chile (2003), se encuentran ponencias sobre antiguas haciendas jesuitas mexicanas. En el texto de 2000 se publicó una de Luis Arnal Simón,57 que es un estudio de las 44 haciendas que tuvieron los jesuitas en las provincias norteñas de Nueva España, con particular atención en la de San José de Cieneguilla, la quinta en extensión, 43 747 hectáreas, de la que tomaron posesión en 1617, cuyo origen fue por donación, ampliándola luego con adquisición de una compra de tierras, composiciones reales y otros donativos, y también por los deseos de la orden de establecer misiones en el norte, en plena zona de guerra chichimeca.58 


A lo largo del estudio desarrolla distintos aspectos de la administración, destacando la diferencia existente entre las haciendas ignacianas y las de particulares, consistente en un mejor sistema de llevar las cuentas, mejor trato de sirvientes y esclavos, una utilidad más racional de la tierra y una adecuada infraestructura agrícola; al punto de que en los avalúos realizados por la Junta de Temporalidades las tierras valían 124 630 pesos, mientras que la infraestructura 132 164 pesos, obras que, además de ser necesarias, ayudaban a producir más,59 así como en el destino de la propiedad luego de la expulsión, que junto con otras fue adquirida por el conde de Regla, rico minero de Pachuca y banquero de los jesuitas, en la mayor operación de compraventa de todo el siglo XVIII, pues por un millón de pesos compró algo más de 300 000 hectáreas. 


Tanto el conde como sus herederos, y hasta finales del siglo XIX, cuando la hacienda pasó a manos de la familia Rul, mantuvieron la hacienda dedicada prioritariamente al cultivo del maíz, aunque sostuvieron la ganadería mayor. Con el cambio de dueños, el carácter productivo de la hacienda se transformó, se le volvió a dar más importancia a la ganadería y sus productos.60 Según las fuentes documentales utilizadas por Arnal Simón, el estado de ellas da cuenta de que han tenido una buena conservación, y parece que existen archivos separados para cada una de las haciendas jesuitas, algo que en Colombia no se ha hecho, pues la información está dispersa en diferentes fondos y tomos del Archivo General de la Nación, al igual que en Chile y España.


En el tomo de 200361 se publicaron dos ponencias sobre las haciendas mexicanas, una, nueva, de Arnal Simón,62 que, teniendo como base de trabajo el de 2000, amplió su estudio al de las haciendas del estado minero de Zacatecas, en donde los jesuitas establecieron colegio y lograron formar un importante complejo económico-administrativo de haciendas, gracias a donaciones de todo tipo, compras y composiciones, fijándose siempre en que fueran buenas tierras, con posibilidad de obtener ganancias rápidamente, cuyo núcleo inicial y fundamental fue la hacienda de San José de Cieneguilla, a la que sumaron después la de Santa Rosa de Tetillas, en el obispado de Durango, una de las más grandes, 170 000 hectáreas, y Ciénega Grande. En general, muestra la pericia que tuvieron los ignacianos para hacer negocios: regularmente nunca adquirieron tierras sin labrar y sin ganado, debían ser tierras productivas.


Durante el siglo XVII, los jesuitas reglamentaron la conducta que debía hacerse con la gente de servicio y con los obreros agrícolas, en fin, la economía de la agricultura, y se aconsejó que se siguieran los usos locales. Durante el siglo XVIII, elaboraron las Instrucciones que han de guardar los hermanos administradores de haciendas, las cuales precisan ciertas costumbres y reglas, haciendo hincapié en el comportamiento de los administradores.63 


Un aspecto importante, que resalta Arnal Simón, fue el fundamental papel que cumplieron los coadjutores temporales o hermanos lejos en la administración de las haciendas. Refuerza lo referente al rol que cumplieron las haciendas ignacianas como eficientes abastecedoras de mercados locales de Zacatecas de productos agrícolas y ganaderos. Además, a partir de esas productivas propiedades, regulaban los precios del mercado de carne y cereales. Con la expulsión, las haciendas fueron adquiridas por poderosos mineros de la región, pero esos roles de abastecedoras y reguladoras de los precios de mercado no se continuaron, y fue así como “entre 1767 y 1794, los altibajos de los precios del maíz parecen evidenciar esa falta de control”.64 


Confirma que la Junta de Temporalidades durante los primeros años de funcionamiento cumplió una labor eficiente en la administración de las haciendas y propiedades de los expatriados hijos de Loyola, ya que los rendimientos de ellas continuaron siendo jugosos.


La segunda ponencia sobre México es la de Ignacio del Río,65 quien aborda la temática de las misiones jesuíticas en la península de California, que formalmente arrancaron en 1697 con la fundación de Nuestra Señora de Loreto. La adquisición de haciendas para su financiación y sostenimiento comenzó hacia 1714, a partir del Fondo Piadoso de las Californias, una entidad novedosa dentro del esquema ignaciano, a lo que se sumó luego, en 1718, una cuantiosa donación de entre 45 000 y 50 000 pesos, hecha por don José de la Puerta de la Peña y Castejón, marqués de Villapuente, consistente en diez estancias bastante bien acondicionadas y un conveniente número de ganado vacuno, equino, mular y lanar, lo que se fortaleció con otras donaciones del mismo Villapuente, así como de otros contribuyentes. Posesiones que no se ubicaron en California, sino en distintos lugares de la Nueva España.


Con el tiempo, el Fondo Piadoso se convirtió en una gran empresa económica, cuyo capital básico fueron las haciendas agrícolas y ganaderas que se recibieron en cesión o compraron los propios jesuitas. La administración descansó en un padre procurador residenciado en Ciudad de México, nombrado por el provincial mexicano y el superior de las misiones de California. Fueron numerosos los negocios ejecutados por el Fondo: compras, ventas, permutas, arriendos de propiedades rurales, transferencia de recursos de una hacienda a otras, préstamo a interés a particulares, además de comerciar ganados y cosechas, lo que permitió un crecimiento constante y sostenido hasta la expulsión en 1767. A partir de la salida de los jesuitas, el Fondo comenzó a experimentar una paulatina mengua de sus bienes, de sus productos y de su valor mercantil.


Los mencionados José del Rey Fajardo, S. J., y Edda O. Samudio presentaron su contribución con sendas ponencias.66 Bien mirado, estos autores constituyen, de tiempo atrás, un sólido binomio intelectual. Del Rey Fajardo, como ya dijimos, ha cargado sobre sus hombros el historiar la obra de los ignacianos en el Nuevo Reino de Granada y Venezuela durante la época colonial, por lo que ha abordado variados aspectos; hasta la fecha del mencionado simposio de Santiago de Chile no se había referido a las haciendas, aunque sí había publicado varios documentos relacionados; retoma a los tratadistas, colombianos y venezolanos, que han estudiado las haciendas, justifica la formación de ellas como un soporte financiero del proyecto-misión en América. Por su parte, Samudio, que es, quizá, la principal especialista de las haciendas ignacianas de Venezuela, dice que los tratadistas colombianos, en especial, han centrado su estudio de las haciendas ignacianas en el análisis del funcionamiento económico de las unidades de producción de la Compañía de Jesús, intentando ella en su obra contemplar los diferentes elementos que intervinieron en la organización y funcionamiento de tales unidades.67 


Ambas ponencias son complementarias, los datos que pueden faltar en una son completados en la otra, como las fuentes son las mismas: los documentos del fondo Temporalidades, aparecen, especialmente en el trabajo de Samudio, cifras e informaciones iguales a los que han utilizado los tratadistas colombianos, pero su tratamiento es distinto y siempre está orientado a resaltar la labor ignaciana. 


La historiadora norteamericana Jane Rausch inició sus investigaciones sobre los Llanos en 1973, motivada por la escasa producción historiográfica sobre la región, en parte, por su marginalidad. Para sus estudios partió del concepto de frontera como construcción histórica, que en el siglo XIX acuñó Frederick Jackson, caracterizando la frontera como una separación entre la civilización y la barbarie, el que a lo largo de cuatro libros,68 innumerables ensayos, artículos y ponencias, producidos a lo largo de 40 años de trabajo, ha logrado perfeccionar, dándole una interpretación diferente, ya que para ella la frontera es una zona de transculturación, tanto multiétnica como multirracial. Pero se olvidó de otras acepciones y usos del término frontera: la militar, la geopolítica, que, en varios trabajos sobre la actividad de los jesuitas en América del Sur, ha sido permanentemente analizada y resaltada. 


Así, los complejos socioeconómicos que establecieron los ignacianos en varios lugares de la América del Sur “constituyeron un hecho fundamental en la ampliación efectiva de la frontera del control hispano”.69 Empresa en la que las haciendas, para el caso de los llanos colombo-venezolanos, jugaron un papel esencial, pues a partir de su expansión “se fueron ocupando importantes zonas de la geografía llanera, en las que mantuvieron una intensa actividad económica, al igual que se fijaron en forma lenta y progresiva, aldeas indígenas garantizando el dominio hispánico sobre aquellos territorios, para así frenar la fuerza expansiva de otros países europeos”.70 


Los trabajos de Rausch son considerados como clásicos, y sin lugar a dudas constituyen un aporte importante a la historia de la región llanera, especialmente por la riqueza de la investigación documental que los sustenta, así como por la visión de conjunto de mediana y larga duración. Sus cuadros, cifras y mapas son citados y repetidos con demasiada frecuencia. 
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